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^^EDiENDO á una de las mas graves exigencias dé] 
iionor, creo de necesidad hacer a] público una manifes- 
tación ligera de los motivos que me obligaran á prestar 
mis servicios eñ el Ejército Libertador, después de ha- 
her obtenido un cargo público bajo el Gobierno del Sr. 
D. José Rufino Edienique. 

Me hallaba desempeñando la Prefectura del De- 
partamento de Junin á principios del año de 1851 , 
¿üandó entablada la lucha de los partidos, se trataba 
de la elección de Presidente: mi conducta neutral y cir- 
cunspecta, cual lo exigia la Constitución del Estado, y 
mi voluntad inclinada hacia el candidato que haeía opo- , 
sicion al Señor Echenique, eran motivos harto sobrados, 
éh la conducta que este Señor adoptara cuando se pose- 
iBionó del mando, para que se me quitase el destino; y en 
tkn segura persuacion rcnuncié,désde pocos dias antes de 
líu exaltación, el cargo de Prefecto. 

Desde entonces, retirado á la vida doméstica, ni de- 
senvolverse los sucesos de una manera nada conforme pa- 
ra mejorar la condición política del Perú; per© hombre 
-de orden, y habituado á la obediencia á cuanto tiene el 
carácter de legalidad, no titubeé en aceptar la Prefectura 
de Lima, cuando se me llamó á tal destino. 

Cierto es que en él, mi acción no se extendía hai^a 
tomar ' partfe en la dirección de los asuntos púbKeos; que 
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que mis atríbudoiies limitadas ñó me daban paffi ^^i 
Gobierno, ni en los desacuerdos del Gabinete que ha- 
bían ya reunido en todos los pueblos de la República 
los elementos necesarios para una revolución general. 

Al poco tiempo de ser yo Prefecto, tuvo lugar la 
sublevación de lea, suceso que debía reputarse como ais- 
lado para los que no estaban al rabo del estado de con- 
flagración de todas las Provincias. Por duro que me 
fuera y repugnante llevar las armas al lugar de mi naci- 
miento, y por lo mismo de mis deudos é íntimos relacio- 
nados, jtuve que ceder á la fuerza del deber como sol- 
dado, y marchar con la división vencedora en Saraja. Si 
cumplí mis compromisos como militar; como Iqueño, qui- 
se hacer al 7)ueblo menos fatales las consecuencias de 
su derrota; y como hombre, dar una mano de protección 
al vencido que de mí la exíjiere — Con tales miras y con 
el doble carácter del Prefecto del Departamento , que 
obtenía desde antes, y el de Comandante Jeneral que me 
confirió el Gobierno , al marcharme, hice ])ubl¡car un 
bando, concediendo arnn stia á todos ¡os vencidos y acor* 
dándoles la facultad de permanecer en sus domicilios li- 
bres de toda persecución. El Coionel I>. Mateo Gon- 
zález Mugaburu, que habia pertenecido á los insurrecr 
tos no invocó en su favor el bando citado , ^ino ^ue s^ 
puso bajo mi personal salvaguardia , manifestándome 
su deseo de condenarse á un voluntario destierio al ex- 
tranjero. Como aqn cuando se le juzgase con todo el 
rigor de las leyes no hubiera nunca m\o condenado á 
mayor pena, no pude tener inconveniente en ofrecerle 
mi ayuda en su designio, sin que yo creyese que le hac^a 
otro servicio que el de escusaríe las molestias de ser perr 
seguido y preso. Le aconsejé que se mantuviese, .ocul- 
to, hasta qué yo fuese á Lima y hablara sobre el parti- 
cular al Presidente; hícelo así en efecto y el Señor Éche- 
nique aprobó del modo mas perentorio mis procedi- 
mientos. En ta,l estado escribí al Coronel Mugaburu 
indícaiidole que podia sin recelo embarcarse en el primer 
Vapor que tocase en Pisco; y cuando se preparaba ¿ ha- 
cerlo, fué tomado presp por D. Viviano Gómez Silva, 
en la misma escala del Vapor. Para las personas qjOM 
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no hubier^m tenido nuftca ocasión de apreciar mit tentí^ 
míen tos, ni conocer hasta que punto he sido y «oy celo- 
so de mi honra, este hecho podría cuando menos, decir 
mal coii respecto n aquellos y echar 'una mancha sobre 
esta. Pudivrct á lo menos haberse suscitado una Ugera sos- 
pecha creyeudoseme cómp ico en una negra felonía y yo 
estaba por deber y por honor en el caso de destruir enér- 
giiE^afnente el menor fundamento de tan ofensiva presun- 
tion. 

Pocos días después de mi llegada de lea, tuvo á bien 
el Sr. lichenique Imcerme expedir el título de General de 
Brigada; yo acojí ese nombramiento como una prueba de 
estima personal, dada en una ocasión que ofrecía, sin las- 
timar agenas aspiraciones, la de ejercer un acto de justicia. 
No creo que se me pueda acusar de falto de modestia, 
ni menos de tenerme yo mismo en alta idea , si digo, 
que el 'ascenso no era inmerecido por mi, desde que 
había prestado á la patria provechosos servicios en 
una larga carrera, concurriendo á todas las jornadas de la 
gloriosa campaña de la Independencia nacional, y que 
cootaba Veinte años de Coronel. 

Sin emba go, preso el Coronel Mugaburu, condu- 
cido á esta Capital con una barra de grillos, sometido al 
juzgamiento de un consejo de guerra, preciso me fué ha- 
cer eú su defensa y en guarda de mi honor cuantas exi- 
-gencía» eran compatibles ron mi situación ; pero todas 
ellas se estrellaron contra la revocación que el li.x-Presi- 
dente hiciera d-e la palabra que me habla empeñado y 
contra la tenacidad con que se mandó cumplir la orden 
del juzgamiento. Preciso me fué entonces dar una prue- 
ba de mi no desmentida delicadeza y renunciar un car- 
go en el que yo no podia permanecer sin hacerme, en 
cierto modo, responsable de la suerte que se deparase á 
Mugaburu. 

Mi renuncia de la Prefectura exitó el furor de los 
escritores gobiernistas que pretendieron hacerme multi- 
tud de inculpaciones, siendo el cargo mas grave, la re- 
tención del J.eneralato.— ^N-o me ci-eí en el deber de re- 
huncf arlo, porque repito que tengo hasta hoy la persuacion 
de quo cualquiera que fuera la mano que me entregara 
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e^e úeñpñchcn, yo debía .i^radecer»db, iio comauíiflí pruer 
hsL de graciosa merced^ sino de rigurosa justicia. 

A mi separación de la Prefectura , babia la ohi»» 
pa revolucionaria prendido en algunos pueblos del Nor- 
te y Sur de la República; el anterior pronudci«H|iieilto 
-de íca no era ya un hecho aislado, sino un movimiento 
prematuro; la revolución era generad y loa deséoa de der- 
rocar el gobierno existente una necesidad uniy^rfiahnen- 
te sentida. La República, esta vez, y por la prime|?a 
en su historia, quería ser arbitra de sudesitinoydesrocar 
una administración que se le ^había hecho insoportlb- 
ble. 

A pesar de que el corazón de todo buen peruano no 
debia ser indiferente á tan activo llamamiento, y á pesar 
también de que yo participaba déla cre^ici£|. universal, 
de que era preciso un cambiamiento en los iildividuos del 
Gobierno con otros que se ocupasen de salvar Á la patria 
del camino de prostitución á que se la precipitaba, perma- 
necí retirado en mi casa, sin dar al Gobierno motivo piaraq* 
sospechase nada encentra de mi forzada prescíndenciaj no 
fué sin embargo mi conducta bastante gafantiaparaatoji. per- 
sona, y se me dio la orden para salir del pais. Soldado 
de la Nación, libre de todo vinculo público y privado, 
con el Sr. Echenique, terminados con él mis qoippromi- 
sos de una manera harto honrosa para mí, nd er^i ^el dear 
tievix) el lugar donde yo debia esperar el desenlace de la 
revolución. Mi espada pertenecia á la patria, y aunque 
después el destierro podia presentarme como ud<^ de lo« 
perseguidos, no quise sino emplearla en servicio de ella. 

Para dar una prueba clásica de que mas pe^an en aji 
ánimo los intereses nacionales que mi conveniencia indi- 
vidual, me presenté al Ejército Libertador desprendién- 
dome de la categoría de Jeneral, si ella pudiera servir 4e 
obstáculo para mi admisión, desde que se me habi& coitífe- 
rido, después de un suceso 'desgraciado para la causa 
de los pueblos; pero S. E. el Libertador comprendió que 
si la ocasión fué Mií*aco7UecimiefUo funesto para Id eoo- 
sa nacional, se babia heeho justicia á mis servicios aa- 
rteriores, y me hizo reconocer cojno á Jeneral enilwifitr^- 
pas libertadoras. ,; . .,y^> ji,.. 
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Con esta ligera exposición^ y con la reimpresión que 
hago etí' este folleto de las publicaciones que sobre los 
puntos ahora aducidos tuvieron lugar en los primeros 
meses del año de 854, creo que el publico sabrá apreciar 
Iqs' verdaderos motivos de mi separación del Gobierno 
del Ex-Jeneral Echenique; de mi adhesión á la causa po- 
pular; y de las razones que me han hecho creer que mi 
ascenso .^1 Jeneralato no puede nunca considerarse co- 
tno una graciosa recompensa de mis servicios durante lo« 
últimos sucesos de la guerra civil. 



BALTASAR €ARAVEDO* 
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República Peruana — E. M. de Plaza — Lima, Enero t€ 
de 1854. 

Benemérito Señor Jeneral de Brigada D. Baltasar Ca- 
ra ved o. 

Tengo la honra de acompañar á US. la^ orden gene- 
ral del dia, por la que se le da á reconocer por Jeneral 
de Brigada de los Ejércitos de la República. 

Yo felicito á US. por su ascenso, y me congratulo 
«er el órgano por donde reciba US. un testimonio autén- 
tico de su nuevo empleo, como una justa recompensa á su 
buen comportamiento en el combate de Sarajaen defensa 
de nuestras instituciones,mérito que debe agiegarse al que 
goza US. por los muchos servicios que tiene prestados á 
la Patria, desde la guerra de la Independencia. 

Dios guarde á US. — Señor Jeneral — Juan CrisóS" 
tamo Mendoza, 



República Peruana — Lima, Enero 28 de 1854. 
Al B. Sr. Coronel Jefe del E. M. de Plaza. 

Con la muy estimable nota de US. fecha 26 del mes 
que termina, he recibido la orden general del dia, en que 
se me da á reconocer por Jeneral de Brigada,cuyo ascen- 
so tuvo á bien decretar S. E. el Presidente en 24 del 
mismo, usando de la facultad que le concede el artículo 
44 déla Constitución. 

Si en la función de armas del 7 ha hallado el Go- 
bierno la ocasión de poder ejercer plenamente una atri- 
bucion constitucional, reconociendo que allí cumplí con 
mi deber , por muy deplorables que sean cualesquiera 
triunfos en guerra civil, quédame la satisfacción de que 
ante los veteranos de la Independencia, como US. que 
ie sirve honrarme con su espresiva y cordial felicitación, 
no era indigno de un ascenso su compañero de 33 años 
de profesión militar y de 19 de Coronel, sin mencionar 
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que ahora diez se me confirió, aunque sin éxito de dura*^ 
^n, una clase semejante en la Repáblica. 
3 . Qjftifl' V^^ ^c fuese posible compartir el generalato 
entre los antiguos veteranos, como compartimos los pe- 
ligros y las glorias de Junin, de Ay acuello, y del sitio del 
Callao; que entonces, colmados mis deseos, seria com- 
pleta la satisfacción de que gozo al agradecer á US. los 
sentimientos de alto aprecio con que se digna favorecer- 
me. — Dios guarde á US. — Baltasar Caravedo. 



Lima, Enero 28 de 1854. 

Al Benemérito Señor Jeneral Ministro de la Guerra y 

Marina. 

S. J. M. 

Vencedor en Saraja de las fuerzas que sostenían la 
rebelión en lea, consideré que habiendo cumplido mi 
deber y llenado los deseos del gobierno, á las órdenes de 
US. que mandaba en gefe, no debia negarme á desem- 
peñar también las obligaciones que, el honor militar im- 
pone, eu bien de la humanidad, especialmente para con 
el vencido que, sin ser prisionero, busca libremente al 
victorioso para que lo salve favoreciendo su espatria- 
cion . 

Así sucedió con el ex-Coronel D. Mateo González 
Mugaburu, quien, al tercero dia del combate de Saraja, 
se me presentó voluntariamente en mi alojamiento confian- 
do á mi honor su inmediata y segura.salida de la Repú- 
blica con dirección á Chile. De su salvación dependía, 
desde entonces, mi honor personal. 

Oculté á mi huésped, y lo dejé en Pisco hasta po- 
der avisarle de esta capital, si se embarcaría ó no en el 
Vapor ingles que pasaba por dicho puerto en 19 del 
que espira. 

Vine, y di cuenta de mi conducta á S. E. el Presi- 
dente, quien se dignó aprobarla manifestando su magna- 
nimidad y haciendo justicia á la nobleza de mis senti- 
mientos. 
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Con -tal Respuesta escribí por el Vapor inglcú^ ^ip? 
salió del Callao el 18, encargando á mi corresponsad en 
Pisco, procediese á embarcar lleno de conñanza á mi des- 
graciado huésped. 

A virtud de este aviso, Mugaburu se embarcó en el 
mismo Vapor ingles el dia 19. Pero había ido á su bordo 
el Teniente Coronel Gómez Silva con unos cuantos x¡a^ 
rabineros: reconoció al vencido ex-Coronel Mugaburu; 
lo lanzó del Vapor, lo aprehendió, y entregó á la fraga- 
ta nacional de guerra "Mercedes" que estaba anclada en 
ese puerto. 

El ex-Coronel Mugaburu ha sido conducido preso, 
y se halla en las aguas del Callao, próximo á ser juzga- 
do en consejo de guerra. 

Aunque nadie se atreverá á calumniarme con la vi- 
llanía y perfidia de haber abusado de la confianza con 
que se entregó á mi discreción un hombre en su desgra- 
cia, la circunstancia de haber ido un destacamento, bien 
que con otra comisión del Gobierno al Sur, en el mismo 
Vapor ingles que yo designaba para el viaje de Mugabu- 
ru y en que se embarcó conforme á mis prevenciones, y 
mas que todo el deber que me impone la responsabilií- 
dad, inseparable de mi honor, que pesa s^obre mí desde 
que tomé á mi cargo la salvación del vencido que se me 
entregó como huésped resignado á expatriarse, y cuyo 
compromiso se sirvió aprobar S. E. el Presidente; todo 
esto me obliga á suplicar otra vez á S. E., interponien- 
do la magnanimidad con que aplaudió mi conducta, el 
aprecio que hizo de mis servicios, el honor mismo que 
se mancilla del militar que acaba de merecerle el gene- 
ralato, se digne reconsiderar que el ex-Coronel Muga- 
buru ha sido aprehendido al mismo tiempo que estaba 
practicando un acto indicado por mí, y que era solo la 
consecuencia de su aprobación suprema, se digne dejar 
siga su navegación para el exterior, en lo que se eje- 
cuta voluntariamente una pena de expatriación, sin que 
se disminuya la justicia del Gobierno supuesto que solo 
permite cumplir un decreto anticipado de su clemencia. 

Yo espero que US. tendrá á bien elevar esta comu^ 
nicacion á S. E. el Presidente, apoyándola con todo el 
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Ínteres que le inspiran los sentimientos de la nobleza, del 
honor y de la humanidad. 

Dio» guarde á US. — S. J. M. — B. Caravedo, 



Lima, S\ de Enero de ISo^. 
Señor Jcneral D. Baltasar Caravedo. 

Habiendo puesto en conocimiento de S. E. lacomu-^ 
nicacion de US. fecha ^ que vino ayer á mis manos con 
relación al ex-Coronel graduado González Mugaburu, 
me ha mandado contestarle: que no se considera con de- 
recho, ni tal vez con facultades para satisfacer los vehe- 
mentes y honrosos deseos de US., porque se haría res- 
ponsable ante la Nación de un acto que e'stablece la im- 
punidad. Es verdad que tomando S.E. noticias de US. del 
estado de lea cuando llego á la Capital entre otras cooas 
le preguntó por el ex-Coronel graduado Mugaburu y que 
al contestarle US. que lo habia salvado, le dijo que se 
alegraba, pero esta espresion puramente de homenaje á 
la humanidad no significa mas que no serle desagrada- 
ble la evasión de un gefe, que habiendo delinquido ponia 
al mandatario en la dura necesidad de autorizar su cas- 
tigo, pero de ningún modo es un compromiso de perdo- 
narlo ni de conceder una amnistía. Sin embargo, desde 
entonces no dispuso S. E. que se le persiguiese y US. sa- 
be que su prisión como es notorio, fué obra de un inci- 
dehte casual. 

Y tan cierto es esto, que US. recordará que en otra 
entrevista, después de la marcha del Vapor, habiéndose 
dicho á S. E. que US. habia traido á la capital al expre- 
sado Mugaburu y hablando á US. sobre esto S. E. y ma- 
nifestándole que habia reprobación por tal proceder, US. 
le contestó — que era falso — pues que Mugaburu debia 
haberse ido á Chile en el vapor. 

En ambos actos, si S. E. no desaprobó la conducta 
dé VS. porque la miraba como obra de su filantropia y 
dé' su carácter humanitario, que le hacen honor, tambiew 
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es cierto que no contrajo compromiso alguno; que consí^ 
deró su aviso, respetándolo hasta el estremo de no exi- 
jir nada sobre el paradero del prófugo, y que no dio ga- 
rantía de ningún jénero, no pasando ambas conversacio- 
nes de un carácter puramente confidencial en que no con- 
trajo ni pudo contraer obligación de ningún jénero. 

Después de todo esto, y cuando los deberes de Pre- 
sidente, como Jefe de la administración, le obligan á 
proceder como lo exije la vindicta pública, y el desa- 
gravio de las leyes de la Nación, él, por mas considera- 
ción que le merezca su intercesión y el aprecio que pro- 
fesa á US., no puede impedir que se juzgue al ex-Coro- 
nel graduado González Mügaburu porque al presente no 
está S.E. en libertad para obrar según los brotes dé su 
carácter. Hoy el Presidente tiene obligaciones que cum- 
plir y se baria responsable de no llenarlas. 

Al trasmitir á US. la contestación que S. E. ha man- 
dado se dé á su nota, me encarga también le diga que 
es digno de elojio el empeño filantrópico de US., como 
le fué honroso favorecer en el momento de peligro al ex- 
Coronel graduado Mügaburu, tomado después fuera del 
asilo de US., no á virtud de órdenes ni de solicitud al- 
guna por parte del Gobierno. 

Dios guarde á US. — Juan Crisóstomo Torrico, 



Lima, á S de Febrero de 1854. 
AI Señor Ministro de Estado en el despacho de Gobierno. 

S. M. 

Se está juzgando actualmente en consejo de guerra 
al ex-Coronel graduado D. Mateo González Mügaburu, 
á quien yo recibí en mi alojamiento como huésped que, 
en su desgracia, confió á mi honor su espatriacion vo- 
luntaria. 

Al mismo tiempo el Gobierno ha tenido necesidad 
de dictar providencias contra algunas personas de las que 
se presentaron contando con el perdón que les ofrecí en 
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lea, en el bando que publiqué como Prefecto y coman- 
dante general á 8 de Enero último, y que mereció la apro- 
bación oficial de S. E. 

Respeto y acato las disposiciones que haya tomado 
el Gobierno por fuerza de las circunstancias. 

Mas ya que, al cumplir con mi deber á satisfacción 
de S. E., no he podido llenar todas las condiciones de 
mi honor personal, para salvarlo de que se mancille ante 
la sociedad y ante mí mismo, tengo obligación de renun- 
ciar la Prefectura después de haberse acabado la coman- 
dancia general que desempeñaba. 

Ruego por tanto á US. se digne elevar esta renun- 
cia a S. E, el Presidente con 1^ espresion de mi recono- 
cimiento por el favor que me dispensó al conferirme es- 
te cargo. 

Dios guarde á US. — S. M. — JB. Caravedo. 



República Peruana — Ministerio de Gobierno — Lima, 4 
de Febrero de 1854. 

Al Benemérito Señor Jeneral D. Baltasar Caravedo. 

Anoche recibí en mi casa la nota de US. renuncian- 
do la Prefectura de este Departamento, la que luego vi 
publicada en el "Comercio" antes de haberla presentado 
á S. E. Hoy la he sometido á su conocimiento é instrui- 
do de su contenido ha admitido la renuncia de US. 

Las consideraciones personales que US. prestó al 
ex-Coronel Mugaburu, como á su huésped, no pueden 
dispensar al Gobierno del deber que tiene de hacer juz- 
gar á los gefes del ejército y funcionarios públicos que 
faltando á sus juramentos han hecho armas contra el 
mismo que les prestó su autoridad y confianza para em- 
plearlas en sostener las leyes. El ex-Coronel Mugabu- 
ru, no se halla sometido á la acción del consejo por con- 
secuencia de las entrevistas privadas ni de los oficios de 
humanidad que US. le dispensó. Si con él contrajo US. 
algún compromiso, como Prefecto, dependiente de este 
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Ministerio^ tampoco lo comunicó US. oficialmente, y 8.E. 
el Presidente no ha empeñado su palabra en el particular 
de modo alguno. 

El se ha manifestado generoso y clemente con los 
perturbadores del orden legal, y de ello ha dado repeti- 
das pruebas. El bando de 8 de Enero que US. publi- 
có en lea fué aprobado por el Gobierno, y después ni 
una sola indicación escrita ó verbal me ha hecho conocer 
cuales eran las personas, que presentadas é indultadas 
por US., sufren el resultado de las medidas que contra 
ellas se han dictado. Las que fueron traídas en la "Mer- 
cedes" han sido puestas en libertad por órdenes de es- 
te Ministerio y sin que US. hubiera hecho valer para 
con ellas los compromisos que contrajo en su citado ban- 
do. De sus efectos escluyó US. por el artículo 2.^ á 
los individuos de la Junta, ordenando se presentasen al 
Gobierno, como lo verificaron, y respetando los actos de 
US., se ha limitado á decretar su separación temporal 
por exijirlo así la seguridad pública y la justicia. En 
ningún pais moralizado se dejan impunes la rebelión con- 
tra los gobiernos establecidos, ni la usurpación de la au- 
toridad nacional. Autorizado S. E. con facultades ilimi- 
tadas , ha procedido de una manera mas suave que la 
prescrita en las leyes vijentes. 

Sofocada la rebelión de lea, creyó el Gobierno que 
su conducta seria apreciada, y que los perturbadores del 
orden se abstendrían de nuevas tentativas; pero desgra- 
ciadamente no ha sido así. US. los ha visto revelarse 
en Cajamarca, Chiclayo, Canta y Pasco, destruir caminos, 
incendiar casas, encadenar á las autoridades legales y co- 
meter otros atentados, que hacen conocer que en nada 
aprecian la lenidad y moderación con que el Gobierno 
procede. 

US. ha recibido de él todo j enero de consideracio- 
nes , que bastarían á dejar contento al mas escrupuloso 
empleado. 

Me ha sido forzoso entrar en estas esplicaciones, 
ajenas en comunicaciones de esta clase, porque US. í^ts 
l¿i tocado, y porque ninguna acriminación y reproche que 
se haga al Gobierno bajo cualquiera aspecto y con cu^l- 
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quiera intención, podrán hacer dudosa ni menguar su 
probidad y buena fe en el legal ejercicio de su autoridad 
suprema. 

Dios guarde á US. — José Gregorio Paz-Soldan, 



Lima, 4 de Febrero de 1854. 
Al Sr. Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno. 
S. M. 

Aceptada mi renuncia de la Prefectura, no volvería 
á ocupar la atención de US., si no fuera indispensable 
rectificar los hechos consiguientes al bando de perdón que 
publiqué en lea, el dia 8 de Enero, y que US. ha tenido 
a bien recordar en su respetable nota de esta fecha. 

Cuando en mi renuncia de ayer dije que se hablan 
dictado por el Gobierno providencias contra algunos de 
los que se acojieron al dicho bando, navegaban espulsa- 
dos para Chile, por orden de US., D. Toribio Mesa, D. 
Jesús Elias y D. Toribio Calmet, y estaban presos, tam- 
bién por orden de US., á bordo de la fragata Mercedes, 
D. Affustin Lobo y D. José Bejarano, y en el cuartel 
de la Aduana D. Fermin Polo. 

De estas personas, comprendidas todas en el bando, 
solo Bejarano ha sido puesto en libertad en la tarde de 
hoy; Calmet vino de lea por tierra, y los demás fueron 
conducidos hasta el Callao en la "Mercedes." 

Si las consideraciones con que me ha favorecido 
S. E. fueran bastantes para limpiar de una mancha mi 
honor personal, en verdad que nada me quedarla por 
desear; pero creo tener otros deberes de que no puede 
escusarse ninguno que estime en su justo valor aquella 
calidad que es inseparable de la existencia social del in- 
dividuo, y que es independiente de cualesquiera circuns- 
tancias políticas. 

Por lo mismo que acato sin examen las disposición 
nes del Gobierno, he cumplido también las obligaciones 
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personales mias renunciando la autoridad que desem- 
peñaba. 

En la aceptación de esta renuncia hallo otra prue- 
ba de la distinción que merezco á la bondad de S. E. 

Dios guarde á US. — S. M. — B. Caravedo. 



JENERAL CARAVEDO. 

El "Correo" de anoche, que por ironia ha querido 
titularse de "oposición razonada," cuando pregona la sin 
razón y es un brulote incendiario, encomia en sumo gra- 
do la conducta del Señor Caravedo, por la renuncia que 
hizo de la Prefectura. Si el escritor de la oposición dis- 
curriera de buena fe no hallarla en aquella conducta tanto 
que elojiar, como que censurar. 

No juzgamos el hecho de haberse aprendido al Co- 
ronel Mugaburu, porque se dice generalmente que fué 
obra del zelo del gefe que lo tomó, y por consiguiente 
nada arguye contra S. E. Habia sin embargo de por 
medio la revelación privada que le habia hecho el Jene- 
ral Caravedo y la orden que este habia dado sobre el em- 
barque, y se hallaba por consiguiente en el caso de sin- 
cerarse para que no se tomara por una infidelidad suya 
lo que era efecto de otras circunstancias. Reclamó en 
efecto, y la contestación del Ministro salva completamen- 
te su conducta. Estaba pues limpio su honor y no le que- 
ba mas que hacer. 

Según esto, renunciar por el mismo motivo porque 
«e le habia satisfecho ya tan ampliamente prueba otra 
cosa, mas que verdadero decoro — Renunciar la Prefec- 
tura en los momentos de conflicto en que necesitaba sus 
servicios el que acababa de colmarlo de honor y distin- 
ción; y renunciar la Prefectura, empleo de comisión, con- 
servando el Jeneralato, prueban mas que patriotismo cual- 
quiera otra cosa. ¡Qué diferencia entre la conducta del 
Jeneral Caravedo y la del Coronel Menacho! 

(Comercio N. 4,359.) Justo. 
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JEN ERAL CARAVEDO. 

No hemos visto el número del **Correo" en que «e 
elojia al Sr. Jeneral cuyo nombre encabeza un artículo 
que registra el "Comercio" de anoche bajo el mismo ru- 
bro que este, y que no podemos dejar pasar sin contes- 
tación, por la injusticia con que se ataca á un militar bajo 
todos aspectos respetable. 

El SirticuMstSijusto califica de reprochable la conduc- 
ta observada por el Sr. Caravedo en la cuestión Muga- 
buru, pero esta opinión está muy distante de guardar 
conformidad con la emitida por toda la capital. 

Los amigos y los enemigos del Gobierno, los que 
conocían al Sr. Caravedo y los que últimamente lo han 
conocido, no han podido menos que tributarle admira- 
ción por un procedimiento único en su clase en un país 
donde el amor al destino y á la autoridad parece haber 
sofocado todo sentimiento de delicadeza y de honor. 

El Coronel Caravedo, Prefecto y Comandante Jene- 
ral del Departamento de Lima , acababa de dar al Go- 
bierno la prueba mas distinguida de fidelidad y de adhe- 
sión; hábia recibido la penosa comisión de llevar las ar- 
mas á su pais natal y de emplearlas en contra de sus com- 
provincianos, de sus amigos y de sus mismos deudos, al- 
gunos de los cuales, desgraciadamente , tomaron parte 
en los desaciertos de Elias. A su valor heroico, como 
lo ha dicho el Sr. Jeneral Torrico, se debió casi exclu- 
sivamente el triunfo de Saraja, pero el vencedor era no- 
ble y caballero, y si como soldado llenó satisfactoriamen- 
te su importante y delicada misión, como hombre de ho- 
nor aumentó el lustre de sus laureles, levantando el es- 
tandarte de la reconciliación y del perdón; porque el hé- 
roe verdadero no pone el pié en la garganta del venci- 
do: sino le tiende una mano que lo levante de su pos- 
tración. 

El Prefecto y Comandante Jeneral publicó un ban- 
do llamando á bueri camino á los ciudadanos que siguie- 
ron extraviados los planes de conspiración; y los llamó com- 
prometiendo su autoridad á perdonarlos. Perdonados 
quedaron por ese mero hecho; porquie el bando emana- 
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ba de competente autoridad; porque lo hizo promulgar 
el vencedor de Saraja, y porque en fin fué oficialmente 
aprobado por el Supremo Gobierno. Cu^^nto después se 
hiciera de ofensivo á las personas perdonadas; cuantas 
persecuciones se les infiriera, cuantos decretos de espa- 
triacion en contra de ellos se espidieran, eran sin duda 
otros- tantos desaires para el 3r. Caravedo, otras tantas 
violaciones de esa suprema aprobación. 

El hecho del Coronel Mugaburu se ha sometid© al 
conocimiento público de una manera algo extensa y de- 
tallada en las notas que se han publicado. El vencedor 
en Saraja asiló en su casa á un vencido; y este asilo no 
fué reprobado por el Presidente de la República; el Sr. 
Caravedo escribe á Mugaburu que se embarque precisa- 
mente en el Vapor ingles que debia llegar tal dia Pisco; 
y en ese mismo Vapor se le toma preso para agoviarlo 
con el peso de los grillos. ¿No pudo creer el Coronel 
Mugaburu, no pudieron creer los que conocian los suce- 
sos, que el Jeneral Caravedo desempeñaba la infame in- 
triga de instarle que se embarcase para que se le toma- 
ra? No son por desgracia estas traiciones poco frecuente» 
en el Perú y el Jeneral Caravedo habría perdido algo 
mas que la Prefectura para borrar la mas leve sospecha 
de tan inicuo proceder. 

El Jeneral Caravedo no podia quedar satisfecho en 
su noble orgullo, sin que el Supremo Gobierno, mani- 
festándose grande y generoso, revocase la orden de juz- 
gar á Mugaburu en consejo de guerra verbal y así se hu- 
biera, evitado el desaire que se le quiso inferir y el que 
el Gobierno ha sufrido por resultado del juzíramiento. 

El Jeneral Caravedo^altamente reconocido á las dis- 
tinciones personales, que le ha dispensado S. E. no tiene 
por qué agradecerle el Jeneralato; no queremos entrar 
en el examen de sus méritos ni comparar estos á los de 
otros muchos generales; el ascenso del Sr. Caravedo es 
un acto de rigorosa justicia y no un favor; así lo entien- 
den los que conocen la honrosa carrera, y los méritos 
que para con la patria tiene contraidos ese soldado res- 
petable. 

El Jeneral Caravedo sacrificará su sangre al -bien 
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de la patria y será el primero en defenderla cuando té 
exijan sus servicios; tributa á la persona de S. E. el mas 
puro y desinteresado carino, porque conoce su bondad y 
aprecia las distinciones que le ha Jiecho; pero no sacrifi- 
cará su honor y su reputación por ningún j enero de con- 
sideraciones y de interés — En un caso idéntico al del Co- 
ronel Mugaburu, sin el ascenso de Jeneral, y estando la 
República en perfecta paz interna, habria renunciado 
algo mas que una Prefectura. Su conducta es pues muy 
digna de imitación, no solo de los Prefectos, sino de lo» 
funcionarios de mas alta categoria. 
Lima, Febrero 10 de 1854. 

(Comercio N. 4,360) 



JENERAL CARAVEDÓ. 

Convenir el defensor ministerial firmado justo, en 
que se hallaba verdaderamente en peligro el honor perso- 
nal del Jeneral Caravedo, á causa de haber revelado al 
Presidente de la República Ui presentación confidencial 
del vencido y perseguido Fx- Coronel Mugaburu, y de 
haber ordenado á éste que se embarcase en el mismo 
Vapor ingles en que resultó una partida militar que lo 
apreso, lo extrajo y entreg') á la Fragata Nacional "Mer- 
cedes:" convenir en que debia el Jeneral Caravedo sin- 
cerarse de la infame ruindad que podria atribuírsele en 
vista de este conjunto de circunstancias: convenir en que 
hizo bien de pedir oficial y públicamente la salvación de 
su huésped, por su nota del í¿8 de Enero; y después de 
estas concesiones que aceptamos en toda su extensión, 
censurarse por el defensor del Gobierno en su artículo- 
de anoche, la renuncia de la Prefectura que hizo el Je- 
neral Caravedo luego que se agotaron sus esfuerzos y los 
de sus amigos y quedaron frustradas sus esperanzas; cen- 
surarla cuando fué hecLa al mismo tiempo que estaban 
otras personas ó en prisiones ó navegando expatriadas, 
sin embargo de ser las que se acojieron al bando de per- 

3 
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¿on qu« publicó el propio Jeneral Caravedo en lea; cen- 
surarla hasta atribuir los sacrificios del honor, á miras 
siniestras, solo porque el Gobierno necesitaba todavía 
de los servicios del renunciante; este modo de raciocinar 
prueba que ese escritor, quien quiera que sea, descono- 
ce todos los quilates del honor personal; prueba que pa- 
ca él todo es bueno, salvadas las apariencias; prueba que 
su honra varia según la utilidad de sus servicios, hasta 
poder olvidarse de ella el día que se considere necesa- 
rio, prueba que, á su juicio, el Jeneral Miller, por ejem- 
plo, que garantizó en 1836 la vida del Jeneral Salaver- 
ry y demás gefes que se le entregaron á las inmedicio- 
nes de Islay, obró como un caballero cuando siguió ejer- 
ciendo autoridad al servicio del Protector después que 
cubrió las apariencias suplicando en vano por sus hues- 
pedes fusilados en Arequipa. 

Las interposiciones oficiales en lances como el del 
Jeneral Caravedo y del Jeneral Miller, no son mas que 
las formas: faltó á Miller, y faltaba á Caravedo una señal 
sensible del sacramento del honor. Para el Jeneral Ca- 
ravedo era la renuncia de la autoridad que ejercia, era su 
retiro ala vida privada 

Los que hayan informado al Gobierna asegurando 
que no ha sido altamente elojiada la renuncia del Jene- 
ral Caravedo, le han mentido con otros Jlnes, que los del 
decoro y del patriotismo. 

¿Se quiere una demostración palmaria de las exijen- 
cias del honor personal? ahí está la aprobación pública, 
solemne , universal de la conducta del Jeneral Cara- 
vedo. 

¡Renunciar la Prefectura, y conservar el Jeneralato! 
tal es la esclama cion con que manifiesta el defensor del 
Gobierno su pesar por este ascenso. 

Si el Sr.Caravedo hubiera sido condecorado con el Je- 
neralato después del desaire que puso en peligro su honor; 
antes que renunciar la Prefectura, hubiese devuelto esa dá- 
diva que entonces seria afrentosa. — Pero hecho Jeneral 
anteriarmente con ocasión del combate del 7 de Enero por 
los antiguos servicios á la patria que se dignó» considerar 
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el Gobierno; hecho Jeneral de Brigada á los 33 afios de 
carrera militar, á los 19 de Coronel y á los diez que, con 
diferente nombre {Brigadier) recibiera igual ascenso y 
por la misma autoridad, que ascendió taml len á S. E.; 
ridículo habria sido renunciar el Jeneralato de antema- 
no aceptado, como es ridículo y á mas de ridículo indig- 
no , arrostrar ahora una dádiva que ayer se denominal>a 
homenaje de justicia. — La calidad de Jeneral no dá par- 
ticipación de autoridad; los lances del Sr. Caravedo no 
ocurrieron en ejercicio del Jeneralato. Hizo el Jeneral 
Caravedo lo que hacen diariamente los ministros: ¿sufren 
un desaire ó acaece algo de notable en peligro de su ho- 
nor personal ó de la fé sus principios? dejan la cartera, y 
vuelve cada cual á su prevenda, á su magistratura, á su 
retiro. ¿Por qué todos los Ex-Ministros, Ex-Prefectos, 
Ex-Comandantes Jenerales no han renunciado al dejar 
la autoridad política ó militar los empleos que obtuvie- 
ron en su carrera? ¿por qué? porque constituyen no él 
regalo de gracia que se dispensan las personas, sino la re- 
muneración nacional verificada por mano del Gobierno á 
los leales y antiguos servidores á la República. 

(Comercio N. 4,860) 

JENERAL CARAVEDO. 

Hemos visto impresas en el "Comercio" las notas en 
que el Sr. jeneral Caravedo renuncia la Prefectura d«l 
departamento y esplica las razones de justicia y de polí- 
tica que lo han conducido á dar ese paso. No es posi- 
ble desconocer el patriotismo, delicadeza y espíritu de jus- 
tificación que componen en estos documentos, y hacen 
de ellos uno de los rasgos mas notables en la vida de su 
ilustre autor. 

Solo sí hemos estrañado que esta renuncia no hu- 
biese sido precedida de otra, la del jeneralato que el Go* 
bierno acaba de conceder al señor D. Baltazar Caravedo. 

En realidad si tan poderosas razones ha tenido para 
renunciar la Prefectura mayores la» había para renunciar 
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cljeneralato y si hubiésemos tenido el honor de ser los 
amigos íntimos, ó antiguos colaboradores del Sr. Carave- 
do hab riamos contestado al aviso del ascenso en los tér- 
minos siguientes. 

Repúhllca Peruana — Prefectura del departamento — Li- 
ma á 30 de Enero de 1854. 

Al Señor Ministro de Guerra y Marina. 

He recibido el oficio en que me comunica US. que 
S. E. el Presidente se ha servido ascenderme á jeneral 
de brigada á consecuencia de la participación que tuve en 
el encuentro con los sublevados di lea en los campos de 
Saraja. 

Quedando profundamente reconocido á esta mues- 
tra.de la bondad de S. E. me es indispensable llenar to- 
das las condiciones de mi honor peisonal y de respeto á las 
leyes de laKepúbüca, espondré á US. que no me es po- 
sible admitir dicho jeneralato, porque en primer lugar 
el encuentro de Saraja ha sido en guerra civil, y peruana 
la sangre que allí se derramo. Acontecimientos de esta 
clase mas que perpetuarse con grados y consideraciones, 
debian lamentarse profundamente y trabajarse por bor- 
rarlos de la memoria de los hombres. Yo que he perte- 
necido siempre al par/ido leg(d no podría resolverme a 
admitir unas insignias que me recordarían las desgracias 
del Perú y los gritos de dolor de mis comprovincianos. 
El color encarnado de mis charreteras me pareceria pro- 
ducido por la sangre vertida en Saraja, lo que haria de 
ellas un objeto de constante horror, para mí y de descré- 
dito ante la Nación, que conociendo el modo como las 
habia adquirido, no podria menos que mirarme con el 
mismo horror. 

Fuera dé todas estas condiciones debo observar á 
US. que la Constitución ha determinado un número in- 
variable de jenerales de brigada y que no habiendo va- 
cante alguna mi ascenso se considera como ilegal. 

Ruego pues á US. se sirva poner esta nota en cono- 
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cimiento de S. E. el Presidente y manifestarle la firme 
resolución en que me hallo de renunciar como efectiva- 
mente renuncio el ascenso á jeneral de brigada con que 
se ha dignado honrarme, sin que por esto deje yo de ha- 
llarme pronto á prestar mis débiles servicios con lealtad y 
buena fé en el restablecimiento del orden.. 
Dios guarde á US. 

Baltazár Caravedo, 

!Oh si este señor hubiese dirijido una nota semejan- 
te! Protesto que le daria mi voto para Presidente en «1 
próximo periodo. Pero la renuncia de la Prefectura se 
considera como insignificante, y las malas lenguas dicen 
que después de haber sacado el partido posible del jene- 
ral Echenique con un grado de jeneral, lo ha herido in- 
justamente en sus comunicaciones, y se pone ahora en ap- 
titud de trabajar por otra Rejeneracion ó Directorio. 

Pero yo no participo de estas malignas conjeturas y 
creo que el señor Caravedo es un hombre noble y leal. 

Aun es tiempo señor Caravedo, rsnunciad el jenera- 
lato y poned así término á las murmuraciones del público* 

(Comercio N. 4361.) 



JENERAL CARAVEDO. 

Laudable es el celo con que los amigos del jeneral 
Caravedo procuran vindicar su conducta; pero defen- 
diendo mala causa, sus argumentos son flojos, como de- 
bian serlo. 

Nos acusan de que para nosotros habria bastado 
salvar únicamente las apariencias, como lo hiciera el jene- 
ral Miller en otro tiempo. Rechazamos la inculpación 
y la pariedad. No somos partidarios de las apariencias 
sino de la realidad, y precisamente por esto censuramos 
la conducta del señor Caravedo por tener los visos de 
pundonor y delicadeza, sin fondo de patriotismo! El je- 
neral Miller hizo mal, muy mal, en conservar los honores 
y autoridad que le brindaba el Protector porque él tuvo 
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autorización para conceder garantías á los vencidos, y 
las concedió de hecho oficialmente previa capitulación; 
y sobre todo porque ningún peligro amenazaba á Santa 
Cruz, antes al contrario su dominación parecía consoli- 
darse. 

Las circunstancias no son idénticas, el jeneral Cara- 
vedo no tenia autoridad para acojer al coronel Mugaburu 
ni ofrecerle garantías, y si lo hizo fué solo como amigo, 
no oficialmente, advirtiéndose ademas que las garantías 
se dan para salvar la vida no para eludir el juicio; y lo 
que es mas, su renuncia ha venido en circunstancias crí- 
ticas, cuando la fiebre revolucionaria cunde en la Repú- 
blica, cuando los enemigos del orden aseguran con aplomo 
h, caida del Gobierno, cuando hoy mas que nunca nece- 
sitan los verdaderos amigos de S. E., los que le profesan 
particular estimación, agruparse en su torno y ayudarle 
á salvar el pais ó sucumbir con él. Alejarse por lo mis- 
mo en los momentos del conflicto, en que todo resenti- 
miento personal debia ahogarse, no es proceder como 
buen amigo ni demostrar ascendrado patriotismo ni gene- 
rosidad. Si el Sr. jeneral Caravedo hubiera esperado la 
pacificación del pais, y estando ya tranquilo y afirmado 
el Gobierno hubiese renunciado, su acción habría sido 
grande, loable, re^ia, y cuanto mas se quiera; pero no 
así en las circunstancias presentes, en que á la vi#ta im- 
parcial se presenta como cobarde deserción. 

El haber merecido la aprobación del pueblo, tampo- 
co arguye mucho en su favor aun dado caso de que esa 
aprobación fuera tan jeneral como se dice: sabido es que 
en todo pueblo y mucho mas en circunstancias como las 
actuales, halla eco en el pueblo todo le que se haga ó se 
diga de contrario al Gobierno, nada mas que por ser con- 
trario, y sin examinar el mérito intrínseco del hecho ó 
del dicho. No será pues estraño que la renuncia del Sr. 
Caravedo causase una sensación popular cuando la cau- 
san también, y mas estrepitosa, las desvergüenzas que se 
escriben contra el Gobierno sin que por esto queden jus- 
tificados aquellos. 

Dicen que no renuncio el Sr. Caravedo su jeneralato: 
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1. ® porque lo merecía; y 2,^ porque se le confirió antes 
del pretendido desaire. Esto es una falsedad: aquello, 
una vulgaridad en que tal vez se tenga la segunda intención 
de menguar el beneficio, para que el reconocimiento apa- 
rezca menor. ¡Cuántos coroneles hay tan beneméritos, 
tan antiguos y esforzados como el Sr. Caravedo! ¿Y 
por esto dejarían de reconocer como una gracia su aseen* 
so al jeneralato, mucho mas cuando se hiciese en virtud 
de las facultades extraordinarias y como una muestra 
de particular distinción? El mismo jeneral Caravedo 
tendrá su corazón lleno de gratitud y debe haber visto 
con disgusto el menguado empeño de sus incautos ami- 
gos que intentan salvarlo de un reconocimiento que an- 
clará por mantener perpetuamente vivo. El Sr. Cara- 
vedo sospechará al menos, si es que no conoce, que un 
ascenso tal en disidencias intestinas y por funciones de 
armas como las de Saraja, no puede merecer la aproba- 
ción pública, por grandes que sean los méritos persona- 
les del ascendido; y que habría sido noble y magnánima 
la devolución de los despachos, como alguna vez lo hi- 
ciera el valiente y benemérito patriota Casanova. 

Que el ascenso fué anterior al supuesto desaire es 
una falsedad evidente, supuesto que la orden jeneral re- 
lativa á dicho ascenso tiene por fecha el 26 de Enero, 
mientras que el coronel Mugaburu habia sido tomado des- 
de el 18 del mismo mes. 

Perdónennos los amigos del Sr. Caravedo, si contra 
nuestra estimación por su persona hemos descendido á 
esta réplica; pero no es la culpa nuestra: muchas veces 
los amigos imprudentes con su excesivo elogio exitan la 
critica del 



(Comercio N. 4361.) Justo, 
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GENERAL CARA VEDO. 

Agradecemos al que proyectó la nota y a) Sr. Justa 
la ocasión que otra vez nos ofrecen, en sus artículos del 
Sábado, para seguir defendiendo la noble conducta del 

Íeneral Caravedo. Nos limitaremos sin embargo solo á 
o absolutamente necesario, porque deseamos evitar se 
nos achaque malas intenciones por los que siendo defen- 
sores del Gobierno, n»as parecen destinados á explotar 
en su daño la situación política injiriéndola en un mero 
lance de honor que es independiente de ella, y á establecer 
y arraigar enemistades por medio de las fecundas ironias 
é invectivas y de las suposiciones injuriosas. 

Cuando el jeneral Caravedo publicó en lea su bando 
de'pcrdon, al otro dia del combate de Saraja, fué con los 
títulos de Prefecto y Comandante Jeneral y dentro del 
territorio en que ejerciasu autoridad victoriosa; y cuando 
tres dias después daba á ley de caballero asilo á un desr 
graciado que imploraba su protección para expatriarse 
voluntariamente f no habia tampoco dimitido su autoridad. 
La renunció el 3 de Febrero, porque en ese dia se 
reunía el Consejo de Guerra para juzgar al desgraciado 
huésped, y quedaban en prisión ó salian ex patriados al- 
gunos délos queseacojieron al bando de perdón; la re- 
nunció porque no podiaconserv. r a sin mengua de su ho- 
nor personal: hizo en el único momento oportuno lo que 
en casos semejantes, y en todas las naciones y en cuales- 
quiera tiempos, han hecho siempre los hombres de pun- 
donor mas elevado. 

• La a prehensión del ex-coronel Mugaburu, en 18 de 
Enero, abordo del vapor ingles, no constituía desaire á 
su protector jeneral Caravedo, por lo mismo que ha de- 
clarado el Gobierno, en dos notas oficiales, cjue fué eje- 
cutada por la espontaneidad del comandmte Gómez Sil- 
va y no por órdenes supremas. — Creyendo el defensor 
del Gobierno lastimar al jeneral Caravedo, pomo haber 
renunciado á la autoridad tan luego como sapa la aprehen- 
sión de su huésped, es al mismo Gobierno á quien lastima, 
pues da á entender que por su mandato se verificó la pri_ 
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»ion, que de ese mandato turo noticia el jeneral Carava^* 
do y que desde entonces debió por consiguiente reparar 
su desaire. 

Si algo signiñca la tardanza en la renuncia^ es que 
el jeneral Caravedo no cr^yó ni creerá jamas que la ceip^ 
tura de su huésped resultase de la revelación que hizo á 
1^ E.; sino que miraba ese hecho como casual, y abrigaba 
la esperanza de que el Gobierna, conciliaria, al fin, los 
deberes de su autoridad viendo sin empleo y expatriado 
voluntariamente á Mugabwru, con las obligaciones del 
honor personal del jeneral Caravedo, dejando al huésped 
en esa condición que él mismo habia elejido. 

La decisión de renunciar toda autoridad y retirarse 
ala vida privada, no fué el eco de las circunstancias po- 
líticas, que para nada han entrado en esta cuestipn de ho- 
nor personal. D«sde que empezó á notar el jeneral Ca- 
ravedo que sus ruegos confidenciales hallaban inconve- 
nientes, manifestó con detención y en la confianza de la 
amistad á los jenerales Medina y Forcelledo que él juz- 
gamiento de M ugaburu equivaldría, conforme á sus idea^ 
de honor, á la orden de dejar el ejercicio de toda autori- 
dad. Si estos señores como amigos de S. E. procuraron 
en vanó destruir esa* determinación del jeneral Caravedo^ 
estamos ciertos de que como amigos de éste no la ocul- 
taron tampoco á S. E. 

Llegó el dia 3 y con él el enjuiciamiento del huésped 
y la expatriación de los perdonados; y el jeneral Cara- 
vedo ejecutó su determinación, retirándose á la' vida pri- 
vada sin ejercicio de autoridad alguna^ antes que el Con- 
sejo de Gruerra pronunciase su sentencia, y 'antes que el 
vapor en que estaban los expatriados zarpase de la bahik 
del Callao. 

La renuncia anterior, se hubiera atribuido á una pre- 
tensión insolente y ofensiva al Gobierno; se hubiera con- 
fundido con el deseo de acelerar un rompimiento apro- 
vechándose de la primera ocasión. Entonces los escri- 
tores ministeriales hubiesen preguntado malignamente.- 
"¿Por qué no ha esperado el jeneral Caravedo á saber el 
efecto de sus súplicas y las de sus amigos....? ¿No esto- 
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bu stt 9ñp€tmtkta viva mi^titrcui no «e reuniese el Cpnacjo 
de Guerra para el uno, y mientras no saliesen expatriíA- 
dos ios otros....? ¿No le inspiraban confianza los magná- 
BÍipos sentimientos de S. E., y la distinguida estimación 
que lia h^ho de su persona y de sus servicios....? ¡Con 
(guanta admiración no hubiesen exclamado: ¡se aumentan 
loe conflictos del Gobierno, y es menester separarse lue- 
go y á todo tranee de &u lado! 

Mas, recuerden los que se olvidan del honor indivi- 
flual por amar mucho al Gobierno, que la renuncia se hi- 
zo cabalmente después que llegó el vapor del Norte con 
dpart^ dado por eljeneral Vijil, de quedar dispersadas 
las fueras revolucionarias; es decir que el jeneral Cara^ 
redo renunció cuando lejos de ser aflictivas las circun?- 
tafic^as del Gobierno, proporcionaban aun á la conve- 
niencia particular la ocasión de estrechar sus vínculos 
6onS*E. 

Era preciso por último qu^ el jen^raj Car^v^dp 90- 
iñepzase recientemente su carrera pública, para quí5 te- 
miese ver calificada de cobarde deserción, su noble y ejexi[i- 
plar conducta. Quien no ha retrocedido jamas ant^ ^ 
peligro d^ ^ u yída-r-qui^n siempre ha santiñcado su 1^^- 
tad con la prueba del infortunio, desprecia esas c^lificaí,- 
ciones de origen y objeto conocidoiu 

Lleg;uémos por fin al ascenso que causa tanto pesar 
á loa defensores del Gobierno, quienes no advierten q|ie 
cuantas m^s veces lonchen ala cara del jjener^l Carfl,v^- 
dó; ^énps títulos les queda para exigir agradecimiento. 

;|*ar a conferir el jeneralato, no ha necesitado S. E. 
^fQ,X de las facultades extraordinarias, ni contar el núme- 
ro constitucional: le bastó ejercer la atribución 44 ¿e su 
autoridad ordinaria, hallando la ocasión en el combate 
d¿l i. de Enero. 

Por muchos, y distinguidos que sean, oomo lo son en 
vietrdad los me^recimientos de los coroneles del ejercito 
(circunstancias que antes que el Sr. lu^a, la contempló 
el jeijeral Caravedo en su nota á la Mayoría dei Plaza, 
manifestando U pena que tenia de no ver en el mismo ran- 
go a sus antiguos compañeros de Junin, de Ayacucho y 



Digitized by VjOOQIC 



(«Y) 

del iitio del G-allao), uní vez que el jenérakto fué ioiifié-* 
rido simultáneamente al Sr. Iturregui que no ha ejercido 
la profesión militar, bien que haya prestado eminentes 
lervicios y sea esclarecida su capacidad en ia carrera ci- 
vil, parece Sr. Justo que arriesgamos mucho la circimii- 
peecion y mesura si ahondamos esta cuestión enteramen- 
te personal. 

Con la aceptación del jeneralato se expondría algo 
la digninad del Sr. Caravedo, si sus servicios no fiieáétí 
los que son, ni tan antiguos como la proclamación de lá in- 
dependencia, ni tan notorios como todas las batallas y 
principales comb*ites contra los ejércitos del rey, ó que 
no hubiese en la República ningún jeneral, ó fuesen po- 
cos y excepcionales los jefes que obtuvieron este ascenad 
en la guerra civil. 

Aparte de nuestro aprecio y amistad por el benemé- 
rito Sr. coronel Casanova, no consentimos en la equivo- 
cación con que se dice comparativamente, que devolvió 
alguna vez el despacho de jenerallibrado en guerra civik 
Lo único éierto es, que el Presidente Orbegoso le hizo 
entender confidencialmente en Arequipa, que lo ascende- 
ría á ese rango, y que no llegó á cumplirse esa promesa 
indirecta. 

La mayor parte sino todos los jenerales del Perú hua 
obtenido sus clases en las guerra» civiles.— Y no se diga 
por esto que negamos sus relevantes merecimientos en la 
carrera de las armas; vamos á hacer memoria de ellos^ so^ 
lo para probar la identidad de su conducta, en este pun- 
tó, con la del Sr. Caravedo^ de quien se quiere arrancar 
la renuncia del jeneralato para que sirva de sarcasmo con- 
tra sus mismos compañeros. 

En la guerra civil de 1834 fueron ascendidos: áie- 
neral de división el Sr. Nieto; y a jenerales de brigada los 
seSdres Castilla, San Román, Quiros, Salaverry y Valle* 
Riéstra.^— En la guerra civil de 1835,^^ á Gran Maris^ 
cal el Sr. Cerdeña; y á jenerales de brigada los señorei 
Sierra, Moran y Vijil. — En la guerra civil de 1843, á. 
Grandes Mariscales los señores La-Fuente y Nieto; y á 
jenerales de brigada los señores Vivatíco, Colonia, Deus* 
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tua, Bustamante, Arrieta, Pezet, Castillo, Lizarzaburü y 
Jaramillo. — En la guerra civil de 1843 y 44, á Gran Ma- 
riscal el Sr. San Román; y á jenerales de brigada los seño- 
res Echenique, Cisneros, Iguain, Medina, Frisancho, 
Lerzundi y Eagomarcino. 

¿No ha sido decente la aceptación de estos Jene- 
ralatos? ¿Se ha disminuido con el ascenso la dignidad 
personal de alguno de estos señores? ¿No ha sido para 
cada uno, la recompensa de sus antiguos servicios, dispen- 
sada con motivo de los lances militares que, por desgracia 
del pais,han sido mas frecuentes en épocas de guerras civi- 
les? ¿Se quiere que el Jeneral Caravedo lance un ana- 
tema contra sus compañeros solo por haberselje conside- 
rado merecedor de igual rango? 

Si ha sido de mucha ó poca importancia política el 
triunfo de Saraja, lo dirán los que observen la situación 

actual después de la victoria — Cuando mas seria de 

igual importancia el combate de Matucana; y nadie reba- 
jará el bien merecido Jeneralato del Sr. Torrico. — Qui- 
zá no llegaba a tanto la conse^-vacion del Callao, que va- 
lió el Jeneralato del Sr. Guarda. 

Basta por hoy: seguiremos sí, á pesar nuestro, nos 
fuerzan á una polémica que limitada á lo que es para 
nosotros — un punto de honor — no debió salir de la cor- 
respondencia oficial, dejándose la critica al juicio indivi- 
dual, y el desengaño al tiempo. 

Entre tanto, señores escritores del Gobierno, tened 
en cuenta el no atribuir á ninguno de los amigos del 
Jeneral Caravedo sus últimos y actuales procedimientos; 
buenos ó malos, como queráis, han nacido expontánea y 
exclusivamente de sus ideas de honor, de los sentimien- 
tos de su corazón y de la apreciación que él, sin conse- 
jo ni ayuda, ha hecho de sus acciones an^es de ejecu- 
tarlas y de sus palabras antes de proferirlas. Si os eno- 
ja que empleemos nuestra amistad en defenderle, disi- 
muladlo siquiera, caso que deseéis tener amigos verda* 
deros en todas las condiciones de la vida sin relación con 
Usx^irciinstancias ni con las afecciones políticas. 

(Comercio N. %m2) . 
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VALGAN VERDADES. 

Si honor le hace al Coronel Carávedo haber renun- 
ciado la Prefectura y Comandancia Jeneral de este De- 
Sartamento, mas le hiciera el devolver los despachos de 
eneral por el tiroteo de Saraja que le deshonra. Y nun- 
ca atribuya este ascenso á su antigüedad y servicios, que 
no los tiene, porque los vendió á la Nación en la canti- 
dad de miles que recibió por su reforma; y mintiendo an- 
tigüedad y servicios no hace mas que presentarse como 
un ingrato á los favores con que S. E. ha querido ele- 
varlo. Por otra parte, creemos que tampoco hace ho- 
nor al Coronel Carávedo, recibir los mismos favores que 
Morían por haber humillado con Santa-Cruz esta patria, 
y asesinado á sus hijos; é Iturregui por el mérito de ha- 
ber estado algo cerca de donde sucedió la muerte de un 
soldado; y la herida de un caballo. — A pesar de esto, te- 
memos que el Coronel Carávedo no devuelva los despa- 
chos de Jeneral, porque como nosotros está convencido, 
que en nuestra patria todo queda hecho por obra y gra- 
cia del poder, que sabe crear méritos para prodigar 
premios. 

He dicho. 
(Comercio N. 4,36^) 



JENERAL CARÁVEDO. 

En un artículo titulado "Valgan verdades," contra 
el Jeneral Carávedo se le increpa su conducta, porque 
no renuncia el Jeneralato cuando le deshonra el tiroteo 
de Saraja; se le niega la antigüedad de sus servicios, por- 
que fué itefprmado; se le tacna el patriotismo, acusándo- 
le de asesino en obsequio de Santa-Cruz: todo esto en* 
despique de verle renunciar francamente la Prefectura 
fuiidado en que el honor no queda limpio, conservando, 
una autoridad que «o ha sida bastivnte paca amparar, ba-- 
jo la salvacruardia de su palabra, á los )>erdonados4en^ 
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l€§L, y al que se acojió como huésped después de la tíc 
toria. 

Sin calificar ni aprobar la intención del articulista^ 
le agradecemos la ocasión de poder manifestar, para la 
historia, cuan digna es la conducta que se vitupera del 
Jeneral Caravedo. 

Un triunfo de buena ley, adquirido con espada en 
mano, y realzado con la magnanimidad que se dispensa- 
rá á los vencidos., honra en todas partes á un militar 
que tiene la conciencia de su deber y de sus nobles sen- 
timientos. El ascenso que con este motivo se confiera al 
vencedor , sienta bien (no lo dudéis señor articulista ) 
cuando recae sobre antiguos y eminentes servicios á la 
patria. 

¿Buscáis una mancha en la reforma del Jeneral Ca- 
ravedo? vais á conocer el origen, el valor y los resultados 
de ella. 

Por haberse negado en 1829 el Sargento Mayor D. 
Baltasar Caravedo 2. ^ gefe del regimiento dragones de 
Arequipa, a tomar parte en el pronunciamiento militar 
que acaudilló el Jeneral Gamarra para deponer al Pre- 
sidente de la República Jeneral La-Mar, después de la 
malograda campaña sobre Colombia, vino el Sr. Carave- 
do de Guayaquil á Lima, junto con el Mariscal Neco- 
chea, los Comandantes Quiros y Prieto y otros que creian 

Soder encontrar en pié la autoridad del Sr. Salazar y 
^aquijano,encargado del Poder Ejecutivo durante la au- 
sencia del Presidente El Sargento Mayor Carave- 
do fué sometido á juicio por la inaudita culpabilidad de 

ser fiel Se le mantuvo en prisión por mas de un año, 

sin dejarle otra alternativa que la prisión indefinida ó la 
solicitud de reforma; solicitud indispensable respecto dé 
los vencedores en la guerra de la independencia, á quie- 
nes garantía la ley contra la reforma forzada. 

Obtuvo su reforma el Mayor Caravedo^ y quedé li- 
bre 

Se le reformó sin mas goces que de capitán; por- 
qué el Gobierno resentido encontró medios para debía- 
rar que no. había la antigüedad necesaria eik b elaae ám 
Sargento Mayor. - \ 
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Los miles de esa reforma fueron 16 ea papel^ y aá 
judicados en un censo nacional, impuesto sobre la ha- 
cienda de Bocanegra^ cuyo propietario solo estaba obliga- 
do á pagar el rédito del 2 por ciento al año. 

Consistió, pues, la reforma en la renta mensual de 
veinte y seis pesos, en lugar de la de su clase que era 
de 1^. — De aquí nació la necesidad de vender el ca- 
pital, que era un censo al dos por ciento; y con trabajo 
«e realizó la enagenacion por precio total de tres mil pe- 
sos á favor del Sr. Serra Vocal que fué del Tribunal de 
Cuentas. Y sin embargo de todo esto, ha pagado C^- 
ravedo al tesoro público 640 pesos anuales, por todo el 
tiempo que estuvo vijente la ley de reintegro de inte^ 
reseá , corfespondientea á la reforma que obtuvieron loi 
vencedores. 

Terminada la administración Ganiarra, el Gobierno 
del Jeneral Orbegoso creado por la Convención Nació* 
nal á ^ de Diciembre de 18íi3, llamó al servicio al Sar- 
gento Mayor Caravedo, y este sirvió atravesando las re- 
voluciones hasta que, en 1835, espiró en Canipaco la au- 
toridad del Sr. Salazar y Baquijano encargado constitu- 
cionalmente del Poder Ejecutivo. La última orden que 
de este recibió siendo Coronel el Sr. Caravedo, fué la 
de entregar personalmente aquella nota de abdicación. 
Está resuelto el problema que tJS, propuso ^. 

Gobernaba accidentalmente en esta capital y por la 
revolución, el Coronel Bujanda; y este, impuesto de li^ 
comisión del Coronel Caravedo, le remunero con un des- 
tierro á Chile. 

Andaban por allí con igual suerte el Jeneral Nieto, 
el Coronel Sierra, y los Comandantes Alvarez Thomas 
y Estrada. Con ellos se vino el Coronel Caravedo cal- 
culando unirse al Presidente Orbegoso, reducido al ter- 
ritorio de Arequipa, antes que tratara con el Presiden- 
te de Bolivia. Ya era tarde; llegaron el 4 de Agosto 
de 1835, cuando Santa-Cruz con su ejército y el de Or- 
begoso estaba marchando hacia ^1 Cuzco para triunfar 
en Yanacocha. 

^' Siete meses después, por Febrero de 1836, fue lla- 
mado el Coronel Caravedo á servir de Vocal en el Con^ 
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sejo de guerra q*eado por el Jeneral Santa-Cruz. Fué 
conducido allí el Jeneral Salaverry, se le dirijieron va- 
rias preguntas por el Jeneral Anglada natural de las 
provincias Arjentinas; se le mandó retirar: se suspendió 
al mismo tiempo el Consejo : se continuó la sesión po- 
cos minutos después, y sin empesar discusión alguna se 
leyó y presentó á la firma de los Vocales la sentencia 
de muerte contra el Jeneral Salaverry que acababa de re- 
dactar el Coronel Arjentino Magariños, director confi- 
dencial del Presidente Angladá 1 asó la sentencia 

al Coronel 'Caravedo; y este, rompiendo el «ilencio se- 
pufcral que reinaba, dijo: "mi voto es contrario; yo no 

firmo esta sentencia" En la tempestuosa . y rápida 

discusión á que dio lugar esta resistencia Inesperada, 
preciso es decirlo, todos los gefes del Perü se mostra- 
ron favorablemente dispuestos al plan de salvación que 
propuso é inició el Coronel Caravedo; pero el Presiden- 
te ahogó la voz de los Vocales, inspirando el terror dé 
todos modos, y declarando muchas veces que "iricurri- 
rian en la misma pena del reo los que no le condena- 
sen" Se firmo la sentencia de muerte, menos por el 

Corone] Caravedo que escribió y firmó al pié de ella que 
salvaba su voto, fundándose en las bases del plan, una 
que podia conservar la vida deL Jeneral Salaverry. 

Y ¿cuál fué este plan en aquellas terribles cir- 
cunstancias en que todo se postraba ante el vencedor 
Santa-Cruz? Las listas nominales de los gefes someti- 
dos al Consejo, se dirijian por el E. M. J. al Presidente 
Anglada, adjuntas á un oficio, en que se expresaba el 
artículo del decreto, donde estaba la pena que debia apli- 
carse á cada uno según la colocación que habiá tenido 
en el ejército. Así es que, el juzgamiento quedaba re- 
ducido á reconocer la persona, y á preguntarle de su 
pasada situación militar; sin dejar á nadie medio alguno 
de defensa contra esas formas que impedían toda discu- 
sión, que destruían todo recurso, que solo servían para 
escusar aparentemente de la responsabilidad directa al 
Jeneral Santa-Cruz, cuya voluntad era sin embargo la 
única que se ejecutaba, como en el asesinato del prínci- 
pe de Conde. — Lo urjente era inutilizar el consejo de 
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guerra acojiendose á no estar en las listas el Jenerat 
Salaverry^ y á existir respecto de él un decreto espe- 
cial en que se le declaraba fiíera de la ley, y cuya ejecu- 
ción no estaba confiada al consejo de guerra; sin deberse 
temer la aplicación de ese decreto, porque ni aceptaría 
el Jeneral Santa-Cruí la responsabilidad personal de de- 
cretar directamente la muerte del Jeneral Salaveíry, ni 
este quedaba entonces sujeto á otras reglas que las del 
derecho común de la guerra: el decreto áefíiera de la ley 
era una retaliación del decreto de guerra á muerte; y 
esta guerra estaba regularizada, de hecho porque el Je- 
neral Salaverry no mató á ningún prisioneroj y de de- 
recho porque el mismo Jeiíeral Santa-Cruz por medio 
de su Jefe de E.M. J. Braun, pidió por escrito la regulari- 
zación en Uchumayo,y convino en ello el Jeneral Salaverry > 
cuya nota firmativa recibió Santa-Cruz en el sitio 11a- 
ínado la Cruz del Intendente, y de manos del Mayor Án- 
gulo, cuando este y el Coronel Guilarte regresaron á su 
campo devueltos por Salaverry en cange del Coronel Vi- 
vanco prisionero en el Gramadal. — Pudiendo salvarse 
)por este medio el Jeneral Salaverry, quedaban igualmen- 
te salvados los demás gefes: la alta posición del primero 
corroboraba todas las probabilidades. 

Esa conducta del Coronel Caravedo fué general- 
mente Ida^a, y mas (^üe por otro alguno se comprendió la 
uh|)0]:'tancia de este plan por el malogrado Jeneral Sa- 
laverry, quien por medio de su hermano^ actual Prefec- 
to de Huancavelica, le dio las gracias llevando su reco- 
nocimiento hasta pedirle una camisa suya para vestirla, 
como el sudario que la victima agradecida solicita del 
único hombre que levantó su voz para impedir el sa- 
crificio. 

No volvió a ser llamado al consejo el Coronel Ca- 
ravedo. Suelto como estaba, pudo venirse á esta ca- 
pital, donde perínaneció bajo la vijilancia de la Policía 
hasta que se le dio de baja al ejército. 

Se proclamó la restauración én esta capital, cuan- 
do el Sr. Caravedo estaba en la aduanilla de Pisco. Pres- 
cindió en esos primeros momentos, en que el desaveni- 
miento con el ejército chileno dio por amargo fruto la 

5 
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batalla de Guía en que se combatieron, por diversos in- 
tereses personales, las fuerzas que sostenían un misma 
principio. Mas, luego que se abrió la campaña por el 
ejército restaurador contra el de la confederación, vino 
de Pisco con el Jeneral Salas, y fueron destinados á ser- 
vir á la República en la provincia de Piura: allí el Je- 
neral Salas delegó absolutamente el mando militar en el 
Coronel Caravedo. 

Resulta pues: que con la reforma pedida por el Sr. 
Caravedo para obtener su libertad, se le impuso la pe- 
na de pérdida de empleo dejándole solo 26 pesos de ren- 
ta alimenticia, en castigo de haberse negado á entrar en 
la deposición del Presidente Jeneral La-Mar. 

Que la única voz y la única firma activamente em- 
pleadas en salvar al Jeneral Salaverry, fué la del Coro- 
nel Caravedo. 

Que en lugar de haber sostenido la dominación de 
Santa-Cruz, la combatió sirviendo bajo las banderas de 
la Restauración. 

Si esto no es benemérito y distinguidamente hon- 
roso; si no revela valor, dignidad, patriotismo y capaci- 
dad, si no es una hermosa página que en nada desmien- 
te la reputación adquirida desde el año 20 en la guerra 
de la independencia: si no guarda armonía con su con- 
ducta última cuando renuncia á toda autoridad desde que 
no puede cumplir la palabra que dio á los vencidos; si 
todo esto no hace bien merecido el Jeneralato, declara- 
mos que no conocemos el valor de las acciones del hom- 
bre público. 

(Comercio N. 4,363.) 

R. P. — Conaica, 16 de Agosto de 1854, 

Al Sr. Secretario Jeneral de S. E. el Libertador. 

Educado en la escuela del patriotismo, y acostum- 
brado á servir siempre en los intereses verdaderos de mi 
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Eftis, mi brazo desde la época de la Independencia, se 
a consagrado á toda causa realmente nacional. Estos 
sentimientos me han conducido á unirme al Ejército Li- 
bertador, y ofrecer mi decidida cooperación, después de 
haber atravesado algunas circunstancias, que por mi de- 
coro y por el ínteres de la causa, me permitiré exponer á 
S. E. por el órgano de US. 

Después de haber servido la Prefectura del Depar- 
tamento de Junin durante la administración de S. E. 
el Jeneral Castilla, permanecía retirado en el seno de 
mi familia, cuando se me llamo por el Jeneral Echeni- 
que para servir en la Prefectura del Departamento de 
Lima. No podia negarme, como gefe sostenido por la 
Nación, y acepté. Durante el tiempo que desempeña- 
ba este cargo, la revolución estalló en lea, y aunque sus 
motivos no podian menos de afectar profundamente to- 
do corazón honrado, y atraer su verdadera simpatía, no 
pude ver en ella sino la expresión aislada de una pro- 
vincia; y como funcionario dependiente del poder eje- 
cutivo, y por orden de éste, marché al frente de la divi- 
sión destinada á pacificar lea, y volverla á la obediencia 
del Gobierno. En esta comisión, siempre dolorosa papa 
un gefe que solo desea ocuparse en el bien público, sin 
daño ninguno, he tenido la satisfacción de templar en 
cuanto era posible los rigores anexos á la ocupación for- 
zada de una población, y he trabajado, no sin prove- 
cho, en contener los abusos frecuentes en semejantes 
casos. 

Con ocasión de este servicio, el Gobierno del Jene- 
ral Echenique recordando mi larga carrera, me confirió 
la distinguida clase de Jeneral de Brigada. 

Confieso, Señor Secretario, que aunque la historia 
de nuestro pais, me presentaba los mas repetidos casos 
de ascensos obtenidos en guerra civil me era sensible, 
que con ocasión depila se me hubiese considerado para 
conferirme un ascenso; pero seguro por otra parte, de 
que mi no desmentida consagración al pais, y los largos 
años que han encanecido mi cabeza en servicio de la 
República, era lo que se premiaba, y no el mérito que 
desplegase en un encuentro, donde mas tuvo que diri- 
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jirse mi esfuerzo á protejer al vencido, que á destruirlo, 
no juzgué que mi dignidad exijiese la renuncia de la in- 
dicada graduación. 

Admití bajo tal concepto la indicada clase, cuan- 
do acontecimientos posteriores al desenvolverse rápida- 
mente, me manifestaron, que la expresión sofocada en 
lea, era la de la Nación; y cuando comprendí por he- 
cos irrecusables que el Gobierno del Jeneral Echeni- 
que, sin dirijir su conducta como lo demandaban la opi- 
nión y las exijencias del pais, no obraba sino en el sen- 
tido de sostener su autoridad, sin consideración á las 
garantías públicas y particulares, no pude continuar mas 
tiempo prestándole mis servicios, y me separé caballero- 
samente, para cumplir como todo militar honrado, los 
deberes que ligan á la Nación, antes que á ningún indi-* 
viduo. 

Conociendo mis sentimientos, el Jeneral Echenique 
no quiso por mas tiempo permitir mi residencia en la 
capital de la República, y me desterró á Chile; desde 
donde, con toda la solicitud del patriotismo, me he es- 
forzado por reunirme con mis conciudadanos, y siguien- 
do el voto unánime de los pueblos, ofrecer mi espada en 
servicio de la libertad, bajo los auspicios de S. E. el Je- 
neral Castilla, elejido Presidente Provisorio de la Repú- 
blica, y con las facultades necesarias para salvarla. 

Pero al ofrecerme, Sr. Secretario, como soldado de 
la causa nacional, no tengo otra mira, que cumplir un 
deber de mi corazón, y no pretendo mas que ocupar un 
lugar en las filas de los ciudadanos armados. Si la oca- 
sión de u» encuentro entre hermanos, en que se me con- 
firió la clase de Jeneral, puede afectar en alguna mane- 
ra, esa clase misma, en el concepto de mis compañeros 
de armas, ó en la opinión de los pueblos libres que ellos 
representan, yo que como lo he expuesto de la manera mas 
solemne, no la habia recibido sino en consecuencia de 
continuados y anteriores servicios, yo, con la franqueza y 
lealtad que constantemente me han animado y zeloso 
basta el escrúpulo de mi dignidad, á la vez que de la 
opinión pública, deseo, Sr. Secretario, que bajo ningún 
aspecto, se me considere con pretensiones al reconoci- 
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miento de ese grado^ dejando para después de concluida 
la guerra civil y de cumplido mi deber con la Nación, el 
que las autoridades competentes resuelvan lo que mas 
convenga al interés público y á la justicia, sobre el objeto 
indicado; no ocupándome entre tanto, sino de servir co- 
mo soldado en el Ejército Libertador, en cualquier pues- 
to que S. E. se sirva designarme. 

Con este motivo, Sr, Secretario, tengo el honor de 
ofrecer á US. mis respetos y de suscribirme su atento 
servidor — Baltasar Caravedp, 



República Peruana — Secretaria Jeneral — Izcuchaca 4 
18 de Agosto del854f. 

Señor Jeneral D. Baltazar Caravedo. 

He puesto en conocimiento de S. E. el Presidente 
provisorio, la patriótica comunicación de US. en que ofre- 
ce sus servicios, haciendo la mas jenerosa abstracción de 
su clase militar. Antiguo defensor de la libertad y de las 
instituciones nacionales, no podia US. dejar de ser con- 
secuente así mismo y obligar nuevamente á supais con 
importantes sei;vicios. Cierto de la eficaz cooperación de 
US. en pro de la causa nacional, y penetrado de los no- 
bles sentimientos que le animan, S. E. ha aceptado, á 
nombre de la nación, el ofrecimiento hecho por US; y re- 
suelto á premiar su distinguido mérito y sincera abnega- 
ción, ha tenido á bien conferirle la elevada clase de Jene- 
ral de Brigada, poniendo dignamente en ejercicio las fa- 
cultades de que se halla revestido. 

En consecuencia, me cabe la honra de adjuntar á 
US. copia de la indicada resolución, felicitándolo por mi 

f)arte, por su feliz reunión al Ejército Libertador, y por 
o que ella contribuirá al triunfo de nuestros santos prin* 
4:jipios. 

Dios guarde á US — Pedro Galvez, 



Digitized by VjOOQIC 



(38) 



Repúbüca del Perú — Secretaria Jeneral^^Conaica á 17 
de Agosto de 1854. 

Admítase á nombre de la nación el ofrecimiento que 
hace el jefe oficiante, de emplearse en obsequio de la cau- 
sa pública; y teniendo en consideración: que sus antiguos 
y distinguidos servicios desde la época de la Indepen- 
dencia, le han hecho digno de obtener la elevada clase de 
General de Brigada: que la ocasión con que el Gobierno 
del Jeneral Echenique le confirió el grado de Jeneral, 
recuerda un acontecimiento funesto para la causa nacio- 
nal: y que las facultades con que obró aquel gobernante 
han sido desconocidas por los pueblos: que el Gobierno 
provisorio no solo hace justicia al valor délos servicios 
anteriores del indicad o' jefe, sino que estima dignamente 
la decisiony desprendimiento ejemplar con que se ofrece 
en favor de la causa de los pueblos: en uso de las faculta- 
des extraordinarias de que se halla investido el Gobierno 
provisorio, y en servicio de la causa de la nación, se nom- 
bra al Coronel D. Baltazar Caravedo, General de Briga- 
da de los Ejércitos Nacionales; y esperándose del espre- 
sado jefe la mas importante cooperación al éxito de la 
campaña, se le destina de Comandante Jeneral de la ,^a. 
división del Ejército Libertador. 

Comuniqúese al Ejército por la orden general, expí- 
dase el despacho que corresponde, rejístrese y publíquese 
Rúbrica de S. E. — Galvcz. 



NOTABLE DESPRENDIMIENTO. 

Para honor de la causa popular, que ha producido 
«n sus defensores tantos actos de marcado patriotismo, 
anunciamos al público el que ha tenido lugar, de parte 
del Sr. D. Baltazar Caravedo. 

Simpatizando este jefe, como buen peruano, con la 
causa de la moral y de la j usticia, y observando que su 
espada no debia emplearse contra el voto común de la 
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patria, ni permanecer inactivo, cuando todos los ciudada- 
danos han olvidado sus intereses privados por acudir al 
de la nación ultrajada; este jefe sustrayéndose á las per- 
secuciones del tirano, se ha presentado en medio del 
Ejercito Libertador, renunciando eljeneralato con que 
Echenique pretendió recompensar sus servicios, y que él 
aceptó, menos como un premio por el suceso que lo oca- 
sionó, que como un acto justicia, que desde tiempo atrás 
creyó merecerlo. 

Cuando la revolución de lea, significativo presajio de 
lo que mas tarde sucederia amenazó al tirano de los pue- 
blos, se creyó que éste volverla sobre sus pasos, acepta- 
rla los medios que se le propusieron para satisfacer á la 
nación ultrajada, y la satisfaría en efecto. Pero no su- 
cedió asi; el mal estaba arraigado en el corazón de este 
protervo gobierno, y siguió su meditado sistema de latro- 
cinio, corrupción é inmoralidad. 

Entonces el Jeneral Caravedo rehusó como honrado 
militar, alistarse bajo tan negras banderas; protestó de 
ella con valor y la providencia le ha facilitado encontrar- 
se entre los verdaderos hijos de la patria, para cbadyu- 
bar con ellos al afianzamiento de la moral. 

El Ejercito se felicita de tener en su seno á este ilus- 
tre jefe y le da la enhorabuena á nombre de la nación en- 
tera, reconociendo la importancia de tan distinguida ac- 
ción. 

(Boletín del Ejercito N. 10.) 
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